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Signe la materia leí Estila,

Entraba de este sitio en los umbralesAndrónico , que el pecho fcrtiiicade vulcaneo labor y acero pj.ro
vertiendo sombras del erebo obscuro.

Todas estas palabras tan retumban-tes vulcaneo labor sombras d.l erebo obs-curo aunque prometen mucho, •\u25a0 áan-gue parece que quieren decir al¿ 0 , naes. otra cosa sino cjtíe Andrónico lle-
vaba vestida Una coraza de acero. To-do buen Poeta debe huir Semeja ¿té de-fecto , y. abominarle como el mas opues-
to a1 buen, gu.to ateniéndose siempre
al precepto de Horacio : que la IIamase siga después del humo , no el humo

Diiimos en el número anterior ¡o
que era escnsable en materia del es-
tilo ; resta ahora el tratar de aquellos
defectos, que no pueden tener excusa.. El primero de estos podemos- lia.Biarle la impropiedad', la qual puede
ser de varias maneras. Es sumamente
impropio en el estilo quando el Orador
quiere hacer de Poeta, y ¿ pae 'u ieOrador. Todos saben quan diferente esla p.osa del verso , por esta razón
juzgan los Críticos ser poco loable aque-.lia imagen con que Veleyo Patercuiadescribe .en el lib. a. de" su historia
ia desdicha de Mario, que desde el col-
mo de una fortuna eitraordinaria sevio reducido í una vida infeliz entre
las ruinas de Cartago. Cursum , dice, in
Africam direxit , Uopem vitam in tugu-
rio ruinarum Cartaginensium tsleravit.
Cum-Mnrius aspicisns Cartaginem , illa
intusns Marium , alier alteri possent esse
solado. Que el mirar Mario i Carta-
go arruinada , y el ver á Mario infe-
liz pudiesen servirse de consueto uno

,á otro es una imagen de ía fantasía
muy viva y muy bella ; pero que con-
venia á un Poeta ,y no á. un historia-
dor, cuyas imágenes deben ser hijas déla madurez dtl entendimiento v no de
los delirios aunque bellos de 'la f-, n.
tas.'a. As! mlimo quando el Poeta ol-
vidándose del lenguaje que debe ani-mar siempre el furor y el entusiasmo
habla con una prosa baxa é irregular"
se hace acreedor al común desprecio.

No es mtnor impropiedad quando
"«pues de haber elegido destilo con-védente i la materia de que se trata

ge debe ser el pr!mer cMtio ¿
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¡odo reyna la afectación. 'Hay muchos oue piensan „,
Je UY¿|mrdad del estilo no consiste 5i ao"a1« palabras Finchadas , en «PresionaPedantescas , metáforas desproporcionadas

J monstruosas. Mo acaban de conocerjamas que un pensamiento - subliire notobe espl.carse con anfibología . ni-obs.cundad. Quando Virgilio dice % J«.p-ter ómnibus Ídem nos dá uno ¿e' los
pasamientos mas sublimes , pero expli-
cado con palabras propias, con claridady con hermosura. Pero algunos talen-tos sumamente limitados que siguiendo1« huellas del mal gusto , toda la su.tirnidad.l, ponen en lo pomposo *abu.udo de las palabras no se ocupa»mucho en los pensamientos. Así cníalao Siivelra en el poema de los hUei.beos dice:

CORREO DE MADRID
'\u25a0§-$.,\u25a0%-,®. •&.

DEL MIÉRCOLES ,,



. - Dios dispone que nazcan los hom-
bres , y por conseqüencia las mugeres
dotados ciertamente de la inteligencia
racional , que con aquel vinculo que
no podemos comprehender ha unido í
nuestra matetia, pero de tal modo des-
nudos de ideas y conocimientos , qué
apenas nacemos , ni siquiera sabemos
querer alguna cosa , porque ne pode-
mos concevir algún deseo.

Acaso te parecerá extraño si te d!.go que la mayor parte de las relaxa-
ciones que inundan la'tierra , y queen el dia como nunca la han consti-
tuido mas bien morada de bestias , que
de hombres , tenga el origen-de la pe.
lima educación dé los hijos , y con
efecto elio es así.

ó se ejecuta por cada uno según ibcapricho sin la menor dirección.

Querido sobrino: no me parece mal
qae habiéndote concedido el Cielo el go-
sso de tener un hijo , procures con an-
ticipación instruirte en quanto al me-
jor y mas seguro método que deberás
observar para educarle. Doy gracias á
Dios, y dalas tu también conmigo de
que en un siglo tan inconsiderado , so-
bre" una materia dé tanta importancia,
y aun hallándote , digámoslo asi, en-
golfado en las primeras delicias del
matrimonio, te haya insfirado el lau-
dable pensamiento de discurrir en un
asunto de tal gravedad.

Ya qne me pides dictamen por con-
siderarme consumado en las cosas del
mundo , quiero satisfacerte según me
parece conveniente. Antes de todo per-
míteme procure afirmarte mas en este
ouen modo de pensar, haciéndote rom.
prefcender lo importante de un punto
que para fatal ruina del mundo está
en el dia totalmente olvidado , ó se cum-
f» cap él i U moii, sin reflexionar,

ARTICULO III.

lucem.
Otro defecto no menos reprehensibles

lo que Lor, Sino .¡lama parentirso y Boy.
leau ifierpreta furores fuera de razo,,,

lío hay cosa mas impropia ni ndieu.

¡a que el ver que uno se enfurece, se
«¡ta y comcnueve por vagatelas. Esto
¿ como dice Quintiliano querer poner
¡ „n niño las vestiduras de "Hércules. El
patentirso, pues, es defecto propio de
los declamadores y pedantes, tucano y

Séneca el trágico quisieron^ llegar por

este medio i Igualarse con Virgilio ; pe-
ló ni la Farsalia ni las Tragedias del
Otro han podido igualarse con la Eneida.

después ie la llama. .
w0Tfam«mexft,l Sore sed ei fumo daré

¡Publicamos la siguiente carta , que ta
llegado d nuestras manos, aunque ignora-

mos si es traducida ú original , para ca-
va publicación hemos suprimida el ar-

ticulo segunda. - .

¡621¡6.

Y con efecto, apenas han empezado
los niños recien nacidas , después de
pocas horas, á hacer Uso de las sen-
saciones mas prontas ; esto es de la vis-
ta , del oido , y del gusto , quando im-
mediatamente empiezan á desear , y

querer aquello que hallan les es agra-
dable. Se ha hecho varias veces la ex-
periencia , y asi el niño apenas nacido
vé una linterna , ia mira con atención,
que es indicio del gusto qué expe-
rimenta. Faxado y colocado en la cuna
y puesto en obscuridad, llora y se de-
sazona ; saquessle de allí, y hágasele
ver la linterna , ¡mmediatamenfe se
aquieta : vuélvasele i privar de la luz
y vuelve á empezar el llanto hasta que
nuevamente se lé manifiesta el objeto
de sus deseos , y asi sé verifica tantas

quantas veces se.repite la experien-

cia : y véase que en los primeros mov.-
mientos del nacer-, se empieza a desear

aquello en que se halla'gusto.
No tiene lengua para pedir , ni fuer-

za para conseguir ; pero como compre-
hende que el llanto , o mas b.en los ga-
tos le hacen que consiga loque desea,

usa de esta arma quando quiete alguna
cosa. ,

Por estas observaciones reales ves



correccion, esto á menos de que r<o tenga un aoi-

j i i«eso que la primera que de núes- \u25a0 que no comprenden , que no saben lo
nimo se manifiesta en nosotros, que se hacen; y con esto se les dexa

trVna inclinación innata de hacer, ó entre las garras de la malicia quj empie.
*ne rer 1" cosas á nuestro modo. Por za á nacer , la qual con el discurso de
otra parte , Dí°s que ciertamente ha que- lósanos toma fuerza y vigor, de ma-
rido criar al -"hombre, libre , .dispuso ñera , que quando se quiere reducirlos
también según su providencia que naz- á la obediencia , y hacer que se dexen
es sujeto á la' ley, para que desde lúe- los malos hábitos adquiridos , están de
go empleze á acostumbrarse á obedecer tal manera connaturalizados con ellos

Ía razón , y por tanto nace incapaz de que ya no quieren ceder sino I costa de
poder hacer resistencia , para que. los pa- mucho trabajo.
¿res prudentemente puedan sujetarle.y -. No hay comparación que mejor ex-
é dirigir sus inclinaciones.. — plique este punto , que Ja del arboli-

Seris capaz de crearme un fanático, lio ; el sabio Agricultor á poco des-
ó un necio, si te digo que sobre es- pues que ha nacido, observa que Íncli-
tos verdaderos principios puede una ra- na ó fuerza su dirección, le violenta
cíona.1 dirección empezar desde los pri- un poco con la mano, para que se rec-
jneros dias á corregir' con la resistencia tiuque ; y sí con todo prosigue en tor-
Us inclinaciones y deseos de u-n niño, cerse, le pone un pequeño puntal i y
Con efecto ello es así ; y te podrá de.- si esto no basta ciaba un palo derecho
cír , que cierto padre que sabia ba- á su. lado, y con varias ligaduras le
cer distinción -entte el llorar y el gru- obliga á que crezca rectamente ¡y esto
iiir de un hijo suyo de poco tiempo, por quá i porque sabe que si lo dexa-
observando que gritaba horas enceras' se crecer, con la- inclinación que lle-
viciosamente , tocándole-apenas'con los yaba en ¡legando á endurecerse, no po-
dedos sobre una jnexílh , y acompa- diía enderezarlo , sino con el yerro, ó
ñando este acto con la voz , como si c<=n el fuego.
le reprehendiese , el nina muJólosgii- \ Pues quanto mejor , y mas impor-
tos en verdadero llanto, sin volver á tante es el echar mano de se tne jan-
gruñir jamas , volviéndose el padre 5 tes j y aun mas cuidadosas diligencias
los circunstantes les hizo ;ct¡mprehender párs estiipar las malas Íi¡clíoaciones en
que aquel pequeño niño habia compre- .l.is hijos: Esto es tanto mas impor-
hendido , y se habla aprovechado dfi ia .ta.nfj? , como que quien ie descuida en

que se ba procedido con ellos. P.e^o- Con que el origen del descuido esa
mina en muchos sugetos una ,falsa - pre- la eJucacion. de Iqs,.hijos es un amor
vención, procedida por un amor incoa» insensato como te he dicho , que mai
siderado, que tiene mas-de Irracional tiene de: bruto que de hombre; pues
que de racional , y esta se reduce í que quando el verdadero amor tacio»

mientras los hijos se hallan de po> nal sería educarlos y dirigirlos según í*
c* edad 3 no son «paces de coaecaoa ley y Us buenas _ c«4ti¡a;br« - «¿íttias-

Este discurso coocluye, par» probar gar. degozjr una ve]iz . pacika , se
que así como se puede con mucha an- haíU icducido á «iesear la muerte , y
ticipacion dedicarse al- .cuidado de la morir con el dolor de du:ar una .tro-
educación de ¡os hijos; asi , si estos sa- pa de impíos sobie ¡a tinca , que na*
leo malos , consiste en el abandono con cíeiun de su sangre.

2i 7ú

; Por ventura crees que baxo la' ma perverso , se prepara, ó se expone
Iiecía enseñanza del ama -que los cria, á verse padre de una generación de hom-
pueden corregirse bien estás semillas bies per-erios, para sufrir de los hijos
primeras de la voluntad propia; mientras viva mil amaigu.as , -y en l'u-



Por lo missio , el veidaíero amores
el desear en ellos el cultivo del animo, y

quando se trate de éste debe ceder qual-
otii'era terneza irregular é insensa.a , pues

que los niños tienen también su prewi
dialéctica , con la qual saben e.rttre sí

mismos fo.mar sÜogismos , y deducir una
cosa de otra. Si hallan isus padres blan-

dos y que condescienden i su llanto , sa-

brán, emplear esta arma para conseguir lo
que desean , y aun también- para desar-
mar la corrección.

Con que es preciso prefijarse con

mucha anticipación, el modo de re-
Jstir i sus inclinaciones y antojos ,-pa-
t que vayan .conociendo y sepan que
deben obedecer, y no mandar. Co» esto

aprenden también i moderar sus -deseos
-y á pedir con subordinación. No se ha
cíe tener miramiento á que las peticio-
nes sean ¡ustas , ó indiferentes- para ne-
garlas } .ciertamente quando son taLs,
S poco' tiempo después , y quando el
niño se haya olvidado de-lo que pre-

tendió , entonces convendrá concedérse-
lo, hacendó como que se egecuta espon-
tanea mcue , -de lo que resulta que na
solo; tni^lsza'-cjii- tiempo-a cünb^er oye

rffte refriendo con tiempo S sus ni.
mentí re corrigiendo sus pe-
l,swc z;°s, «>« a°" i« h°s">

ÍeneLr se fomentan , atr.b.yendola. a

¡3 osde.ivacidadydeespm.u.
ge dice que son pequeños que no

saben lo que hace,. ¡ puí. por lo mimo

S „o lo saben, es preciso hacerles
SpehendetquehacenmaLíOhlsere.
rilai son ligereza, de n.nos: certamen-

te que si! nadie dice lo contrario, no
•„.?.„ á n.die , no biaban, *,.«,

Ser, c*oi graves del.tos ¡ pero s, no

los cometen es porque no ptteden. Is,

,.ú les toleras tos peq^ños o.lfS que

ejecutan siendo niños, puesta la malicie,

en libe.tad los irá llevando i loí mayores-,

y quando lleguen á ser adultos cometerán

deli.osde hombres, y entonces no po-

:drás oponerte á ello, y será inut.1 la cor-

reccion.

Igualmente- si el padre "diese una cor-
rección á el niño y í.i madre en.su pre-
sencia aprobare Us filias 6 íe disculpas^
no habrá cosa peor para'U educación co-
mo que el oiño halle nno , por exempio
la madre , como por lo mas sucede , que
le dé la razón en presencia o en ausencia
de quien íe ha corregido..

debe depender de la voluntad de sus pa.
drejjsino que también concibe mas amor
a estos , porque le conceden ciertos gus-
tos , quando menos los esperaba.

Pero no conviene dexarse mober de
los llantos , gritos , ni de otras pueriles
astucias ; y lo que mas importa es, que
todos estén deacueido , porque de otro
triodo t si el padre niega y h madre con-
siente , ó bien si estando estos unidos ios
criados ficiÜtan á los. aiáos sus antojos
ocultamente , nacerá-un efecto pexímo,
J es el que aborrecerán á aquel ó á. .aque-
llos que se oponen á sus, capuchos., y
\u25a0amarán á los que condescienden á ellos.*-

Hasta aqui te he dkho quaies deberit»

ssr !asr:-glas pata educar Los hijos, en su
mas tierna edad : estarás creyendo que

\u25a0aun me queda mucho que decir en quanto
al modo de arreglar sus acciones segua
van creciendo , pues has de tener enten-

dido no es asi. Entonces, quando haya*

inclinado al niño conforme corresponde,
en la edad mas tierna [ crecerá recto co*

mo el a: bolillo \ al qual mientras; fue.

simple vara se le impidió que se torcese.-

Siempre qlí e tu no te descuidares un mo-
mento en quanto á la enseíu»M , quan*

do llegue Lee de de siete anos ba.
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Y se cree , ó nueiepestiba ó demasía»
do rígida la sorreecioiv, ya sea el padre
ó la madre , espere la acaisioíj de hacerlo
presente quando el niño no lo esté. Pos

otra parte convendrá tener facilidad en el
perdonar el uno á Instancia del otro con
promesa de la enmiende;, quando el ruño
no reincida con freqüencía. En suma los
objetos que han de teser los piares para
con las hijos no deben s°r diferentes de
aquellos que tiene Dios coa los hombres,
esto es de basersd amar y temer.



Xa ciencia y la virtud tuvieron gran-
des atractivos para este hombre ilustre,
y cultivó, la una y b otra con amor.
Siempre superior á los caprichos de la íor-
-tuna, ni la. grandeza de su ch-se , ni las
desgi acias desu piisíon, ni su pobreza al-
teraren ia igualdad de su sima , ni la vi-
veza de su espidtu. Será siempre coloci-
do en la clase de ios hombres grandes por
su integridad y constancia en seguir los
principios qus se habia propuesto.

Carta n Señor Editor, he leído su cor-
teo de Vmd. con gran cuidado y he

Jisto que no ha habido ninguno que
haya respondido á las preguntas de Do-
ña María Blanca: y como yo soy de« misma «stofa y sexo -que quien ha
dispuesto la primera y segunda carta
de dicha Señora , creo que puedo tomar
U pluma para hablar alguna cosa coa
semejante literata„~

Muy Señora mia : Entre vatios su»
getos que asisten á mi tertulia-(que tam-
bién la tengo ye) se trató de sus cae-
rás de Vmd. con bastante individuali-
did , y sin hacer mucho aprecio del
bello sexo , porque dicen , qae en ma-
teria de escritores no Vale este ni aquel
y que solo se' puede ¡ dispensar la
benignidad á la que á huella de es-
te ú otro defecto manifesté fuego,
inteligencia y talento. En esta aten-
ción uno decia , que su estilo
de Vmd. manifestaba ser de- un filosos*
ío escoUítico , á que no faltaba mas
que el materlaílur j Jorma/iter a y que
era co«a bien rara el hallar .una dama
educada en un estilo tan fastidioso y
tan poco al uso: llegando á añadir,
que los fieros de-i la segunda censa*
bida eran paco decorosos á una Dama;
pees no siempie los literato., quieren
perder el tiimpó en rtspcnder á lo-
que importa , bien poco. .

'Un CaatlUño víe;o_ d'ecta que er»
lastima que r,o7 hubiese., en. España- uti
poeta cómico } que glssase con. todas
las reverendas la enunciada carta ; por-,
que tsto olía á la escena de las Mu-
geres sabias de Moliere ;; y. a-sí ca-da¡>

Hno hablaba lo que íe venia a- la boca,/
todos sin duda eme-idiosos de que u-n-*'
dama salga al P.yblicü. con su carta de*
espadas. Yo puse en movimiento todos
nuestros resortes para defender % Vmd.
y culpará los corresponsales si-íencíoeos-
quando un sugeto bastante travieso , que-;
había callado -hasta, entonces ¡>- Bié-d-ud;-*

:--:*.:
ARTICULO V.

ARTICULO IV,

. ! M J «ino coti"ti«arel mc-todo ya em-
é& «* .sm _

quc bailarás mucha ti'cU
iirebendid°> cn *t ;,
Vllé p.jque el OK-.0 estara ya acostum-

i » constituido dócil á seme;,inte

c^nh'ai. {jecotiúitita}..

X)e Tomas Moro GancilUt ds Inglaterra.

Viendo el Rey que nada le podia ven-
cer le tuso cortar la cabeza sobre un ca-
dahalso % siendo su. íttUStfte la de un.

6

Eruique VIII. $mpkó ¿ Moto ccn-sn-
\u25a0ceso eta machis embaía-das, y le confirió

recompensa de sus servicios la digni-
dad de .Canciller de .Inglaterra-. Pero este
-favor- no fué de latg.i duración, físbien-
co rompido el Rey ios e-nlaces con la Igle-
sia Romana, y hechose áseíasar cabtza de
la Iglesia Anglicana , quiso obligarle á
Jáoto á que le prestase el iu*?menío que
exigía de codos sus vasallos. Este no.qui-
so obedecerle, á pesar de las üsoaias, pío-
mesas , amenazas y derms medios que
Empleé para alcanzar k aprobación de es-
te hombre inü'-UóIe. Irritado ei Monarca
gl ver su firmeza le hizo poner preso, le
hizo quitar sus libros , que era ei único
consuelo que [tena enmedío de los horro-
res de la prisión. Su* amigos procuraron
ganarle haciendo!* presente que no debía
ser de otra opinión que el' gran Consejo
de Inglate-iTj : „Si yo fuera solo contra
todo el P'ansnieoto frespondió-) descon-
fiara de mí mismo ; pero yo tengo á mi
ftvor á tocia la Iglesia , "que es.el. gran,
Consf}» de los christianos."



La sociedad de que voy i hablar er»
la mas numerosa que se puede discurrir,allí habia gente de todas edades , nació,
nes , trages , coitumb.es , idiomas y fa-
cultades ; no habia casi mas tiendas que
librerías , y las casas consistoriales esta-
ban en unas casi al piso de la calle, fran.
casa todo el mundo, porque alli todos
son .guales como cabos de agujeta , y alli
todos son participes de los secretos pú-
blicos y pribados.

Las fortificaciones de esta república,
sino estoy engañado , ó son las mismas,
ó hechas sobre el plan de las que se vis.
ton en nuestro teatro , en el asalto de
no se que plaza, que se représenlo tiem.
pos pasados. Tienen su rastrillo , puente
levadizo , foso , y otras bromas semejan,
tes , y lo mas particular es, que el Ar.
quitecto dicen que fue un Poeta.

Luego que entré en la ciudad me sallo'
al encuentro un saltimbanquis muy atusa-

do y me disa , vos seáis muy bien veni-
do , me parece que vos vendréis con mu-
cho de gana de tener la dicha de ser de.
los Individuos de esra remarcable repúbli-
ca , y si vos me lo permitís yo os baié vn
bello detalle de la república que yo ven-
go de anunciaros. Yo le agradecí su pro.

puesta, aun que tuve la penitencia di

oír su chapurrado lenguage. Lo primero
que hizo fue conducirme á una de las

asambleas públicas , donde habla u,tia

porción de vigas derechas charlando sin

orden ni concierto , todos á un tiempo

y de montón, unos recitaban versos, ot.ol

citaban autores extrange.os , otros eran

panegiristas de sus obús, y ninguno se

entendía. De que yo me .1 «ue aque-

líos charlatanes , me figure «tar en 1.

cuetu de los ácaiies ie »™ *»\u25a0 St>

S ie parece í Vmd\ iificl-P«« 7°
/«pondera aquí de pronto. Los rollos
ic |„ villas tuvieron" principio qua...

io los pusieron : los pend.entes desde
que se colgaron de las orejas-: el u.
fcjco se tomó por las nances desde que
te le llegaron í ellas , y en humo desde
aue le encendieron y chuparon y... Por
Dios le dixe , que no se le olv.de a Vmd.
csé modo de responder, que es harto
t>íllo y demostrativo. Pi.es Señora ; nie

respondió , á pregunta de bl.nca , res.
puesta de maravedí ; quiero decir , que
á tal acaso tal paso. Si esa Seóo.a p, £.
guntadora , preguntara como debía edu-
car sus hijos , si los tiene ; en q ue
edad debia variar de método : como ha.
bla de dirigir su familia , haciendo que
sus críalos la amasen y la bendijesen;
como hábil de instruirse para no pare-
cer bachillera, ó no decir doscientos dis-
pames f si en fin preguntara que uso
debería hacer de la moJa para no pa-
jecer nl-rH.cula, ni loca ; y asi otras
cosas que i mas de muchas damas
le, iiaíe tanta falta corno el comer, en-
ronces si que hubiera habido sugetüs que
hubieran p.ocuraio servirla ; pero de va-
gatelas, quien h.ce caso. * Y si sabe
lodo eso y ha querido solamente di-
vertirse por este, medio í SI lo sabe,
que puede muy bien , haría en pregun-
tarlo un fjvor i otras muchas que lo
ignoran; y si era por divertnse, es co-
sa harto rara querer hacerlo á costa de
la atención del Público. Si conocida
al Señor Editor yo le digera que lo
avisase asi , y que no condescendiera
tan fácilmente á publicarlas.

Yo soy de su partido de Vmd, y
siento que hubiese hablado de este mo-
do. Se lo cumunico á Vmd. para que
naga lo que guste y que reconozca por
su afecta á Doña Clara Veraz.

Señor Editor, muy señor mió : Está
de D.osque yo he de dormir para ver
lo qu; muchos velando no pueden slquie.
,a d'st'.ngiiir; es decir pues , que asi co.\u25a0"> soñé una noche que rae hallaba ea .

«tu república de literatos, vereUderamer..re tales , oirá siesta soñé que entraba enuna de charlatanes , pedantes y demás in.
sectos del buen gusto." Referiré i Vmd.
mi sueño , y s ; |e p.rece dele lugar ensu pe.iójico como hizo con el primero., ¡
lo que me confieso reconocido y procu-
rare manifestarlo siempre que tenga oca.sion. de hacerlo.



Za Lagartija y el Escarabajo*

Viendo en su rendija
como está contenta,
á su vida_ atenta

una Lagartija:
jy qué no te aflíxa
estado tan baxoj
un escarabajo,
la dixo engreído.
Y ella : presumido,
vivir, no es trabajo.

jenas.

Habló, cómo un Filósofo de At!ieíías a
reprehendiendo en el Hombre, va&ss

k- * me pr«e"tó mi wc.o quando ya to-

* abrazaron y besaron, me ofre-

°-
0S

n» su amistad, pero yo que no soy
>íprOH su i. i

\u25a0 tP fingir,no correspondí con la

rosa gue ellos quinan , por lo qual me

Mcbaron de incivil y. mi Amigo quedó

remarcado de grosero. Dexamos la^ tertu-

lia biblioteca o prendería literaria que
illi todo es lo mesmo, y fuimos al teatro.

•Ira de Dios , Señor Editor, que co-
jas vilYo con soñar tantos despropósi-
tos no he soñado uno semejante como la
tal pieza dramática : no me acuerdo del
titulo , pero se que era chocante y que
solo para leerle era menester un año ; en
los otros defectos no me meto , porque
lio Había mas de bueno que. los vestidos
de los actores , que sin duda lo eran.
Yo me salí apestado oyendo los elogios
del compañero , que alababa la pieza por

el mérito de las actrices. De alli fuimos
á un café á refrescar (estas tiendas se
llamaban antes botillerías).

IVirgen santa y que de cosas se oían
illi i Unos hablaban de los cafees He Lon-
dres , París Scc. ínterin que otros estaban
manifestando las faltas y sobras de todos
sus conocimientos. Alli vimos sobre una
mesa un papelucho mal impreso y peor
digerido, donde se daba razón de una
guerra literaria que no merecía todo su
asunto que se gastasen dos renglones en
tratarlo; casi todo se reducía I pregun-
tas y respuestas frías é insulsas, concep-
tillos vulgares y alguna que otra des-
vergüenza paliada. Salíme fastidiado y
fui conducido á una casa grande, obs-
cura, por dentro , de grandes patios &c.
donde nos salió al encuentro un hombre
grave (y descortes) cargado de mugre y
de tabaco , y al verle me dixo mi com-
pañero al oído, este fue desterrado poc
yZscolasticon de ia república áe los sabios,
pero sabe mas que todos ellos juntGs; ca-
paz es de tirar en un-solo minuto mas
silogismos que cañonazos el mas sabio
artillero, nosotros le saludamos y el
ñor respondió : A Dios mozos. La lla-
neza alabo , dixe aparte al compa»
ñero , y d me replicó , en estos es

muy ' comuñ este modo de tratar.
En una plaza grande vimos un hom-

bre puesto sobre una mesa dando grandes
voces y ofreciendo espíritus, elixires y al-kalispara todos los males , pregúntele si
tenia uno para curar embusteros, dixo
que sí, á lo que repliqué, pu.es herma-no no olvide aquello de Med'tce cura ta
ipsum. Luego hablé con algunos criticas-
tros, de aquellos que á costa de truncar
y tergiversar obras hallan solamente fal-
tas sin notar bellezas , obrando siempre
mas por embidía que por amor á la verdad.

B. L. M. de V. S. S.S.D. Dormilón.

En esto me despertó mi criado , la
que sentí en extremo, y me bailé quieto
y sosegado en mi cama. Raro sueño fue
Señor Editor , pero como dicen las tías

sueños hay que verdades son.

ARTICULO VI.

FÁBULA

vanos deseos*

% i•

Sobre la ignorancia de los hombres en
no saber apreciar su mayor bien que es
la vida , haciéndola- miserable y lltnQ

de afiicclon por la multitud de stt$



Una Paba ufinada,
en medio de que ve sus cortos vuelos,-
solo en su libertad : de .sus patínelos
encontró muy rodeada
á una pobre Gallina,
queagitada camina
sin parar un momsnto

en busca del sustento

|>ara aquéllos hijltos;
y que ya cacareando , ó medio á gritos
tío sosiega en llamarlos,
ó del riesgo avisarlos,

Pero no mas s no mas pírtsar en ell 0S!
sino solo en los Gallos los mas bellos:
sin qus temas se acaben
porque los hombres saben
unos arbitrios nuevos
para sacar pollitos de tus huebost
jpejo si llegan ya tus desvarios

¿asta criar lis hijos y los mios!
Aqui la buena madre enfurecida

(la dixo) , presumida:
; sabes tú 3 qué es amor ni que son

hijos?

5 sabes los castos dulces regocijos
que inundan á uua madre, á unaGallina
al verse como yo casi divina
rodeada de su tiernoamable fruto,

que en caricias le paga el fiel tributo,
de! amparo s el abrigo y U comida;

con que le dá otro ser y nueba vidaj

Y al 6n : una muger (según alega
ta loca vanidad), ssa que niega

«1 cuidadoque debe á sus pequeños
por pasar en placeres albagueños:
l como la llama el mundo (si la alaba
tu vana presunción, tu tontería) l
Pues > sábete hija mía:
queá boca 'lena se la llama 3 PABA.
Con esto la Gallina cacareando
se fue con sus poliuelos alejando

de la Paba que muerta de cortlda
no tuvo que decir. JSpi concluida
la fíbula : le hallo
mejor aplicación que la que calío 3

£1 Aplicado.
El Viejo y la Niíía , Comedía nueva

en tres actos en verso: se hallará en la
Librería de Castillo frente las gradas
de San Felipe.

Después' de los repetidos aplausos
que el Público ba dado á esta -Come*

dia, el juicio que ban formado'aquellos
pocos que entienden esta materia , y
las críticas que ha padecido, que no es sil

menor elogio , seria excusado qaalquie.r
encomio que quisiésemos hacer de ella.

(*) Xo solo son estas con quien halla la Valuta. '«¿^J^^íjj
Sumen por grados v el ampio tiene tanta fuetea , no deUnu .\u25a0 /

dirija i ellas particularmente. So obstante que muchas w sean ampuluJuia, , p.

FÁBULA.

Xa Paba y la Gallina.

S bre U Atol ¿e tas &*ÍW Museftf*
maca bastantemente reprtltíndlddt , en

üff criar sus hijos'. negándose á Ijs
mai

fwtes impulsos di la naturaliza y
privándose dt sus mas tiernas.... \u25a0 delicias.

y. aun puedes cacareados, si es ta

gusto.

jPues, por qué , tú , inoc°nte.

no vives como yo , bonitamente?
El que pongas tus liuebos, es muy

\j%2'

justo;

ó en hacerles reclamo i U comida
con que, prlbandose ella, íes convida:
hasta que satisfecho
este cuidado , con ardiente pecha
atendiendo sus alas los cobija "

y muy hueca de amor se regocija,,
¡Cómo asi, miserable,

(la dixo) como es dable
que sufras una vida tan austera!
¡No mitas como ufana y placentera,-
rodeada de Galanes por mi porr.-,
ó al lado , si me gusta , del consorte,

paso una vida llena de placeres,
según suelen pasarla las mugeres
de mayor gerarqrna,(*)
que es la que pare mas, quien menos

cria?


